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I. INTRODUCCION 
El hombre a través de la historia, siempre ha tratado de agilizar el tra-
bajo y aumentd1 La producción, especial íte en lo rel,cionado con la agri 
cultura, obligado por la gran demanda de alimentos. 
Asi ha tenido que generar innovaciones en las técnicas de cultivo para lo 
grar oportunidad y calidad en las labores, a fin de obtener mayores pro. 
ducciones a menor costo, en procura de satisfacer sus necesidades prima-
rias. 
Teniendo en cuenta los diferentes problemas agrícolas y sus prioridades 
el hombre ha tratado de solucionarlos en una forma adecuada y ágil. Es 
así como aparece la mecanización agrícola en sus diferentes manifestacio-
nes como una ayuda para aumentar la producción. 
Dentro de éste vasto campo de la mecanización, se Ubican los usos de las 
cultivadoras y aporcadoras cuya importancia para Colombia es fácil de com 
prender dada el área existente de cultivos en surcos, en los cuales estos 
implementos son necesarios. Así, por ejemplo, se tiene que el país cuenta 
aproximadamente con 280.000 hectáreas de algodón, 134,000 hectáreas de sor 
go, 572.000 hectáreas de maíz de las cuales el 12% corresponde al secto] 
mecanizado y donde las cultivadoras y aporcadoras se usan en forma def: 
ciente, por falta de conocimientos respecto a sus adecuados usos, y adan 
taciones a los cultivos lo mismo que la época crítica de aplicación. 
La cultivada en el algodonero ejerce una destrucción mecánica de malezas, 
2 
aumenta la aireación de] ,-uelo fnnin uno mayor 01;1.iviaaa de los micra 
organismos y rompen costras del suelo. 
En cuanto a la labor de aporque, que consiste volcar tierra sobre la plan 
 
ta 6 sobre el surco paraln esta forma hacerle una especie de cono, se rea
liza con los objetos de servir de complemento en las,labores de deshier 
bas,como para darle un mayor anclaje al cultivo.. 
o 
Teniendo en cuenta los fines de estas labores, y viendolos desde el puntc 
de vista econ6mico, muchos agricultores están de acuerdo en afirmar que, 
aún cuando estas labores incrementan la producción no justifican los cos-
tos adicionales que ocasionan. 
En el departamento del magdalena y en especial en el Municipio de Santa 
Marta, no se conocen estudios sobre estas labores, por lo tanto, se esti 
mó que sería importante obtener información primaria sobre la influencia 
de estos factores culturales en los aspectos de rendimiento, conformación 
general de las plantas, número promedio de cápsulas y de altura en el al-
godonero. 
II. REVISI Or DE LITERATURA 
Una cultivadora es un implemento agrícola, que puede desempeñar diversas 
funciones, como son: 
Controlar malezas 
Incorporar agroquímicos 
Romper costras ó sellos del suelo (5). 
Las cultivadas se hacen a máquina y en ciertas fincas a una frecuencia 
corta, dice Chaves (1), que grava innecesariamente los costos. El objeto 
de las cultivadas es la destrucción mecánica de las malezas y no mantene3 
el suelo completamente pulverizado. Esta observación, es sobre todo váli-
da para suelos livianos. Es probable que en suelos pesados sea necesario 
dar cultivadas para mejorar la aireación, pero debe tenerse pLewente que 
una cultivada inoportuna puede dañar la estructura del suelo y disminuir 
su porosidad, factores que van en detrimento de la productividad. El daño 
de la estructura es grave, sobre todo, cuando se trabaja el suelo bajo 
condiciones muy húmedas. El reverso de las cultivadas muy frecuentes, 6 
sea el cultivar tardíamente, tabbién se observa en el país. En estas cir. 
cunstancias, la destrucción de las malezas se hace en extremo dificil 6 
nula, debido a la altura que han alcanzado tales plantas. 
Muchas personas sostienen erroneamente que las malezas "mantienen frase 
el cultivo" 6.  en otras palabras que las malezas ayudan a conservar la hú 
medad. Lo contrario es lo cierto: Las malezas compiten con el cultivo po 
húmedad, elementos nutritivos y luz, tanto más drasticamente cuanto mayo 
sea su follaje. De aquí la importancia de hacer las cultivadas en forma 
oportuna, cuando las malezas estan pequenas y por lo tanto facilmente erra 
dicables, y bajo situaciones de adecuada húmedad del suelo. Es preferible, 
1 
realizar la primera con azadón rotativo y las demás c -41 cultivadoras de 
.zLiscos ó osc. ,Los a una profundidad P.Lre 5 y 8 cm, 
En la mayor parte de los camposlafirman Whorten y Alorich (10), resulta 
conveniente la cOmbinación del empleo del producto químico adecuado y de 
las labores de cultivada. El tratamiento con preemergente se ha generan 
zado mucho para impedir S para retardar la germinación de malezas ó des-
truir algunas al principio de su ciclo vegetativo, cuando las plantas son 
demasiado pequeñas, para poder prácticar labores de cultivada. Las malas 
hierbas del entresurco no destruidas por el método químico se controlan 
mediante el uso de cultivadoras. Los herbicidas químicos que se aplican 
al suelo sólo destruyen las malas hierbas cuando su concentración alcanza 
un punto crítico en la superficie de éste. Si se cultiva el suelo, se dis 
persa el producto químico y además se va a la superficie un nuevo conti-
gente de semillas de malezas. Por lo tanto, no deben de cultivarse los 
terrenos tratados con productos químicos-de película, hasta que estos ha-
yan hecho su efecto. 
Hasta que se empezaron a usar los tratamientos químicos, el único medio 
mecanizado de destruir las malas hierbas en sus primeros estados eran el 
uso de alguno de estos tres tipos de cultivadoras: 
Cultivadora rígida superficial para arañar el suelo 
Azadas giratorias 
Rastras de púas (10). 
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La condición para Huier éxito con el empleo de estos'in:7trumentos es des-
truir las malas hierbas antes de que emerjan ó inmedi.tamente después, 
.4uno da ello- .orta £ pltas.ijar. las raicez y las separan de 
la fuente de abastecimiento y húmeda-..4, por lo tanto no kse pueden destruir 
las malas hierbas con estos instrumentos cuando está húmedo el suelo ó 
las plantas nocivas están desarrolladas (10). 
La labor de cultivada se.relaciona con las operaciones que se realizan, 
después de que se hayan sembrado ó que las plantas estén germinando y tie 
nen diferentes objetivos según Malagón (4), : a- aumentar la infiltración 
b- controlar malezas; c- fomentar la infiltración del agua en el pérfil. 
Dentro de estos objetivos debe tenerse en cuenta que lo fundamental es 
mantener condiciones físicas favorables. 
Las labores de cultivada se relacionan con la aireación del suelo, tienen 
por resultado un decrecimiento en los valores de la densidad aparente y 
por lo tanto un aumento en la porosidad. En consecuencia cultivos exigen-
tes en aire se ven favorecidos con estas prácticas. La frecuencia de las 
labores de cultivada debe estar relacionada con la estabilidad de la es - 
tructura del suelo, ya que pueden facilmente hacer que esta se degrade. 
por otra parte, se ha visto, que son tan efectivas tres labores como seis 
ó siete, si lo que se busca es mejorar condiciones físicas (4). 
Los cultivadas mecánicas se utilizan para mejorar las condiciones del sue 
lo y dar más estabilidad a la planta cuando se hace con aporque; simulta-
neamente, las cultivadas controlan las malezas de la calle sin afectar 
las malezas cercanas al surco. Sin embargo, este control es muy corto (ge 
6 
neralmente es una poda de las malezas) y estimula la germinación de nue - 
vas semillas de malezas, para contrarrestar esta deficiencia de las culti 
cedas se recurre a las desyerbas 6 macheteo 
En preparar 6 sembrar el suelo dice smith (8), se emplea alrededor de la 
mitad de labor que requiere la obtención de una cosecha. Cuando la semilla 
ha germinado la planta comienza a brotar en la superficie del suelo, es 
el momento de comenzar a removerlo alrededor de la misma para evitar el 
desarrollo de malas hierbas y destruirlas, para mantener la superficie 
del suelo en condiciones de poder conservar la húmedad, y para permitir 
la circulación del aire en el mismo. Todo es beneficio para las plantas 
apreciandose por la forma como prosperan. 
El propó=ito principnl que 52 ticne en cv.anto al cultivar es estimular 
crecimiento de las plantas. De otra manera, no se necesitaria cultivada 
alguna €8). 
La cultivada se emplea normalmente en presencia de plantas jóvenes a las 
que le produce siempre algún dallo, pero dado que la inversión realizada pa 
ra radicar este cultivo es considerable, se debe tratar de minimizar el da 
nek que hace la cultivadora, si se trabaja en surcos irreguladores ó curva 
dos es conveniente usar una cultivadora con no más de uno a dos surcos. 
Sobre terrenos nivelados y surcos rectos se pueden emplear cultivadoras de 
mayor tamaño. La velocidad necesaria para una calidad de trabajo satisfac 
torio debe ser relativamente elevada (8 Km/hora); esto proporciona una ac 
ción suficientemente agresiva en la maleza (7). 
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En los terrenos 1 :.artes x arcillosos, después de las lluvias, se forma 
upa costra superficial que conviene deshacer para evitar la perdida de 
h'Iodad por capilaridad y facilitar as r mismo la germinación de las semi- 
. 
1 as, también hay que quitar las malas hierbas. Una vez que las plantas 
1 han nacido y tras haberlas cultivado durante su primer desarrollo, es ne 
cesario dar labores complementarias, a fin de cubrirlas de tierra, apor-
car, extirpar malas hierbas y remover la capa superficial para deshacer 
la costra, la cual facilita la evaporación y dificulta la penetración del 
agua (6): 
Vivas y Peraza (9), manifiestan que las cultivadas deben hacerse oportu-
namente tanto para mantener los suelos libres de malas hierbas como para 
lograr un cierto mullido y facilitar la aireación, que es muy beneficio 
sa para e, al,:relén, pues no prospera bien en suelos compactos gve irnin 
un buen desarrollo de las raices. Además, la cultivada adecuadamente rea-
lizada destruye una elevada proporción de insectos que estan en el suelo 
en estado de ninfa. 
La cultivada apropiada de cosechas en hileras durante la temporada de cre 
cimiento, es factor determinante en el rendimiento y calidad de la cose-
cha producida. Este hecho es evidente para cualquiera que haya observado 
los resultados que se obtienen con una buena cultivada y con una cultiva-
da defectuosa en campos adyacentes. El maíz, papa ó cualquiera otra cose-
sacha que éste cubierta de malezas, rendirá una pequeña producción, si se 
le compara con una cosecha bien cultivada (2). 
El aporque consiste según Chaves (11, en voltear la tierra por medio del 
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azadón 6.  de la cultivadora. En nuestro medio se hace con dos fines: pri-
mero como coadyuvantes en las labores de deshierbas, ya que las malezas 
quedan enterradas, provocandose su destrucción y en segundo para dar un 
mayor anclaje al cultivo disminuyendose los riesgos de volcamiento. A es-
to podría agregarsele que la infractuosidad dada al surco, facilita las 
operaciones del riego superficial y del drenaje de los terrenos. 
Por lo común se realizan en el país dos aporques: uno denominado semiapor 
que de una altura aproximada de cinco cm a los veinte días y el aporque 
de una altura aproximada entre diez y veinte cm que se lleve a cabo a los 
treinta 6 cuarenta días, Obviamente, la realización de estos aporques 
reemplaza a las cultivadas. Al parecer la función esencial del aporque es 
la de prevenir el volcamiento. Los aporques muy altos, mayores de diez cm 
podrían causar una poda fuerte de raices, lo cual sería indeseable. Con 
el establecimiento del control químico de malezas inicialmente habría de 
recurrir al aporque definitivo (1). . 
En un trabajo realizado por chaves (1),
, 
 sobre suelos livianos, empleando 
aporque bajo, mediano, y alto v sin aporque, no se Observaron diferencias 
significativas en producción del algodoé. 
Según Vivas y Pereza (9), el aporque es una labor que tiene por objeto acu 
mular tierra al pie de las plantas con los siguientes fines: 
Facilitar la eliminación del exceso de agua en la época muy lluviosa. 
Proteger los abonos colocados lateralmente y en bandas, evitando su la-
vado y eliminación mecánica por el arrastre de tierra. 
9 
Evitar la caída de las plantas causada por el excesivo peso de los ma 
mones ó por fuertes vientos y lluvias tormentosas. 
Ayudar a que las plantas permanezcan paradas ó erectas para facilitar 
la cosecha, especialmente cuando se usan cosechadoras recán1cas. 
Yepes (11), en un estudio preliminar de las labores 
-complementarias de 
control de malezas en el cultivo del algodonero, encontró que las labore 
de cultivada a los 25 y35 días, semiaporque a los 45 días y aporque a 
los 50 días, en diferentes combinaciones de tratamiento; no presentaron di 
ferencias significativas en el rendimiento del cultivo. En este ensayo se 
utilizó una doble aplicación de Lazo más Cotoran ( 2 its 4- 2 Kg) en pro—
emergencia. 
El mismo autor (11), en un ensayo similar, utilizando Treflan ( 3 lts/Ha 
en PSI, encontró que el rendimiento del cultivo no presentó significancia 
con relación al Testigo. 
III. LATERIALES Y METODOS 
3.1 Descripción del área 
3.1.1 ubicación geográfica. 
El presente estudio se llevó a cabo en la granja experimental 
de la Universidad Tecnológica del Magdalena, situada en el municipio- . 
de Santa marta, departamento del Magdalena. La región está Ubicada a 
74°07' y 72°12' de longitud oeste y 11°11' y 11°15 de longitud Sur 
e influenciada por los vientos alisios del noroeste que soplan duran 
te los meses de Diciembre a Abril con gran intensidad, alcanzando ve 
locidad de 9 m/seg. Sin embargo, durante el periodo lluvioso su inten 
sidad disminuye a 1 6 2 ni/seg. 
3.1.2 Caracteri:st5eas generaYee 
El área esta situada a YA m s.n.m. con una temperatura promedio 
de 30c, precipitación de 630 mm al ano, húmedad relativa del 75%, to 
pografía plana, drenaje moderado, textura franco-arcillo-arenoso, sue 
lo con pH de 7.3, materia orgánica del 2% y fertilidad moderada. 
3.2 Desarrollo del estudio. 
El estudio se realizó en el segundo semestre de 1977. Se utilizó el 
diseno block al azar con cuatro (4) replicaciones y ocho (8) trata - 
mientos (Tabla 1). Las parcelas correspondientes a los tratamientos 
se establecieron con cuatro surcos de 20 m de longitud para un área 
de 72 m cuadrados por parcela. Los bloques se separaron a distancias 
de 1.80 m, al área total del estudió fuó de 2.592 m2. 
TABLA 1. CULTIVAJAS Y APORQUES EN LOS TRATAMIENTOS. 
TRATAMIENTOS CULTIVADAS APORQUES 
1 2 2 
2 2 1 
3 2 O 
4 1 2 
1 1 
6 1 O 
7 0 
8 0 1 
ystigo O O 
12 
La preparación del terreno consistió en una arada y dos rastrilladas. Se 
empleó el herbicida Treflan con una dosis de tres (3) litros/Ha, incor-
porado en la última rastrillada. La variedad de algoia:n empleada fu é "Dei 
tapine 16", serwrada a una distancia .40 m entre L'antas y 0.90 m en 
tres hileras, dejando una planta por sitio para una población aproximada 
de 28.000 plantas/Ha. 
Al coMenzar la etapa de formación de botones florales, se hicieron libera 
ciones de Trichogramma sp, de 10-12 y 14 pulgadas/Ha, por semana respecti 
va. 
Durante todo el tiempo de desarrollo del estudio la incidencia de plagas 
fue baja, únicamente al final se observó un leve ataque de "gusano rosado 
5:?_1240 1131405 _py yol ; s 
colombiano" ( pectineohora gossypiella), el cual fue reprimido con la apli 
cación de insecticida Sevín en su dosis comercial. Las condiciones climáti 
cas fueron de intenso verano con brisas fuertes, 
El pesaje del algodón semilla se hizo inmediatamente después de recolecta 
da cada parcela. Los tratamientos se realizaron con una cultivadora de 4 
surcos, marca Apolo modelo A.D.D. 
Las épocas en las que se hicieron los tratamientos fueron: 
a- Tratamiento No. 1 
La primera cultivada a los 20 días 
La segunda cultivada a los 30 días 
El primer aporque a los 40 días 
13 
El segundo aporque a los 45 días 
Tratamiento N. 2 
La primera cultivada a los 20 
La segunda cultivada a los 30 días 
El aporcue a los 40 días 
Tratamiento No. 3 
La primera cultivada a los 25 días 
La segunda cultivada a los 40 días 
Tratamiento No. 4 
La cultivada a los 25 días 
El primer aporque a los 40 días 
El segundo aporque a los 45 días 
Tratamiento No. 5 
La cultivada a los 25 días 
El aporque a los 40 días 
Tratamiento No. 6 
La cultivada a los 30 días 
Tratamiento No. 7 
El primer aporque a los 35 días 
El segundo aporque a los 45 días 
14 
Tratamiento No. 8 
El aporque a los 40 días 
Testigo. 
Se hicieron observaciones sobro: 
Altura promedio de las plantas, determinada 'a los 50-85 y 120 días a 
todas las plantas de los dos surcos centrales. 
Número promedio de cápsulas, se tomaron al azar 20 plantas por parcela 
en las dos hileras centrales, haciendose los contaos a los 100 y 130 
días de edad del cultivo. 
Desarrollo morfológico, para ello se determinó en forma visual la con-
formauión guneral que presentaban las pds en las dus hilerds cen-
trales a los 100 días de haber germinado el algodón, teniendo en cuen 








deficiente desarrollo M 
Rendimiento en Kg por parcela y Kg/Ha, el algodón semilla se cosechó 
rx_ 
a los 150 días de su ciclo en un pase en forma manual. 
IV. R,bUi . ADOS Y DISCUS ION 
Los resultados obtenidos en el presente trabajo se presentan en las Ta-
las del 1 al 9 y en las Figuras del 1 al 6. 
4.1 Rendimiento. 
En la Tabla 2 se pueden apreciar los rendimientos alcanzados por los 
diferentes tratamientos en ton/Ha, se Obtuvieron los mejores promedios 
con los tratamientos números 2 ( dos cultivadas y un aporque) y 5 ( una 
cultivada y un aporque), los cuales alcanzaron 0,965 y 0,898 ton/Ha res 
pectivamente, con diferencias aproximadas de 0.4 top/Ha, con relación al 
testigo. 
Los resultados en este aspecto del rendimiento se pueden considerar bajos, 
pero se explican con la fuerte sequía que soportó la zona durante los me 
ses en los cuales se desarrolló el trabajo como también con las condicio 
nes de alta salinidad del suelo que afecto a las 3/4 partes del ensayo 
como se puede observar en la Tabla 2, donde la replicación II alcanzó un 
promedio de 1,260 ton/Ha y en ella el tratamiento número 5 llegó a 1,763 
ton/Ha. 
No se encontraron diferencias estadisticamente significativas entre los 
tratamientos y el testigo, resultados similares obtuvo Yepes (11), en un 
estudio preliminar desarrollado en el Espinal, en labores complementarias 
de Control de Malezas en el cultivo del algodonero, al reportar que las 
labores de cultivada, a los 25 y 35 días y semiaporquo a los 45 días y 
aporque a los 50 días en diferentes combinaciones de- tratamientos, no 
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TABLA 2. RErDIMIMITO DEL CULTIVO EN TONELADAS POR HECTAREA 
     
        
  
13 1 o q u e s Total 
     
  
Tratamiento Trat. 
     
  
T 0,333 1,027 0,416 0,527 2,303 0,5 
1 0,958 1,708 0,597 0,597 3,060 0,7 
2 0,819 1,736 0,513 0,750 3,818 0,9 
3 0,430 0,750 0,805 0,777 2,762 0,6 
4 0,631 1,611 0,486 0,513 3,241 0,8 
5 0,625 1,763 0,527 0,680 3,595 0,0 
6 0,416 1,043 0,513 0,486 2,463 0,6 
7 0,465 1,041 0,631 0,500 2,637 0,6 
8 1,055 0,666 0,527 0,638 2,886 0,7 
Total 5,752 11,350 5,015 5,468 27,565 
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0,636 1,261 0,557 0,607 
     







presentaron diferencia estadisticamente significativa en el rendimiento 
del cultivo. 
Esta respuesta no significativa en el presente ensayo, en parte se puede 
explicar con el hecho de que la falta de una buena húmedad incidió segura 
mente en una menor efectividad de las labores estudiadas, porque no se 
o 
consiguieron en forma total los efectos que se Persiguen con ellas tal 
como lo plantea Restrepo (5), quien dice que las cultivadoras son imple. 
mentas agrícolas que cumplen principalmente las siguientes funciones: a. 
Controlar malezas; b- Incorporar agroquimicos; c- Romper costras superfi-
ciales. 
Para el caso de los suelos de la granja de la Universidad, los principales 
onjeuivos eran: controlar malezas, las cudles proliferaron en menor densi 
dad por falta de húmedad, la destrucción de costras superficiales para au 




tima la única condición favorable que se logró con mayor efectividad. 
Al observar los diferentes resultados, se encuentra que en los tratamientos 
donde se incrementan las labores de cultivada y aperque su rendimiento dis 
minuyó, esto concuerda con malagón (4), quien afirma que la frecuencia 
de la á labores de cultivada debe estar relacionada con la estabilidad d 
la estructura del suelo, ya que pueden hacer facilmente que este se deg 
de, afirma además que se ha visto que son tan efectivas 2 ó 3 como 6 ó 
si lo que se busca es mejorar las condiciones físicas. TaMbién se pued 
explicar esta baja en los rendimientos en el hecho de que el doble apor 
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podría causar dano a las plantas tal como dice Chaves (1), que los apor 
ques muy altos, mayores de 10 cm podrían causar una -)orla fuerte de raice s 
cual sería indeseable 
Este dallo trae consigo un desorden fisiológico en la planta al cual Irsetá 
inmediatamente tiende a recuperarse desviando energías a las partes afee 
tadas, lo que trae un receso en la producción de estructuras florales ha 
ta tanto no alcance su recuperación. Aunque son mayores los beneficios 
que las plantas perciben de esta labor, se puede pensar que el exceso de 
labores atrasó notoriamente a las plantas sin que se pudieran recuperar 
de este darlo. 
Las diferencias anotadas para los tratamientos números 2 y 5 con respecto 
al testigo, hacyl, notar la neeeJi.lad baje laeondiclanes del ensaye, dc 
un mínimo manipuleo del suelo en lo que concierne a las labores de cultj 
veda y aporque. La primera de ellas como factor de aireación y en una mí—
nima parte cOmo control mecánico de malezas, y la segunda como factor de 
anclaje. 
En la Tabla 3 se aprecia que los tratamientos 2 y 5 incrementaron la pro—
ducción en 68 y 56% respectivamente con relación al testigo, esto indica 
claramente que a los precios actuales del algodón y al costo unitario 
que tienen estas labores, os rentable su utilización, lo QUO confirma aún 
más la hipótesis planteada en el punto anterior. 
El bajo rendimiento alcanzado por el tratamiento número 6 ( una cultivada) 
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T 0,575 100 
1 0,725 126 
2 0,965 '. 168 
3 0,690 120 
4 0,810 1'41 
5 0,898 156 
6 0,615 107 
7 0,659 115 
8 0,721 125 
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a pesar del escaso manipuleo a que fue sometido el suelo, se puede expli 
car con la función que cumple el aporaue,la cual, tal como lo manifiesta 
Chaves (1), es la de prevenir el volcamiento, debido a los fuertes vien- 
tos que soplan en la zona durante el segundo semestre época que concuerda 
5 
con la siembra del algodón en la Costa Atlántica, afectó a aquellos trata 
mientes que no incluían en su combinación el aporqu6. 
4.2 Altura promedio de las plantas. 
A los 50 días después de germinado el cultivo, los tratamientos que 
mayores alturas alcanzaron fueron los números 3-5 y el testigo con 0.60m 
cada uno (Tabla 4). Esta altura alcanzada por el testigo hasta esta épo-
ca fue debida posiblemente a su crecimiento acelerado por efecto de la 
competencia de luz y espacio entre el cultivo y las malas hierbas. 
Los tratamientos con menor altura fueron los números 8 y 4. Hay que hace 
énfasis en este caso, pues, para estos tratamientos iban incluidos uno é 
dos aporques los cuales afectaron en parte al cultivo en cuanto a su cre 
cimiento. 
para los 85 días de edad del cultivo, los tratamientos con mayor altura 
fueron los números 3-6 117 el testigo (Tabla 5). Se puede observar que 
para esta fecha las plantas del tratamiento testigo que no sucumbieron 
bajo la acción competitiva de las malezas, se mostraron con altura normal 
pero con aspectos de plantas raquíticas con pocas ramificaciones. 
Los tratamientos númerosOy 4 parecen aún no recuperarse para esta fecha 
del dafio ocasionado por el aporque. 
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T'ABLA 4. ALTURA '1EDj DE LAS PLANTAS DE ALGODOE A LOS 50 DiAS DESPUES 
DE GERMINADO EL CULTIVO EXPRESADO EN METROS 
Tratamiento 
1 o q u e 
X 
1 II III 1V 
0,47 0,87 0,48 0,57 0,60 
1 0,59 0,75 0,44 0,46 0,56 
2 0,59 0,78 0,41 0,57 0,59 
3 0,53 0,62 0,61 0,66 0,60 
4 0,49 0,76 0,42 0,39 0,51 
5 0,59 0,78 0,48 0,56 0,60 
6 0,48 0,74 0,60 0,55 0,59 
7 0,46 0,73 0,47 0,49 0,53 
a 0,69 0,44 0,36 0,52 0,50 
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TABLA 5. ALTURA PROMEDIO DE Lns PLANTAS DE ALGODON A LOS 85 DIAS DESPUES 
DE GEMINADO EL CULTIVO EXPRES'ADA En METROS. 
13 o u e 
Tratamientos 
T 0,59 1,18 0,60 0,77 0,78 
1 0,77 1,11 0,51 0,68 0,77 
2 0,77 0,96 0,51 0,70 0,73 
3 0,704  0,95 0,91 0,96 0,88 
4 0,60 1,10 0,69 0,51 0,72 
5 0,72. 1,12 0,73 0,68 0,81 
6 0,63. 1,13 0,89 0,71 0,84 
7 0,61 1,13 0,71 0,56 0,75 
8 0,91 0,68 0,65 0,87 0,78 
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Las mayores alturas de las plantas que se presentaron a los 120 3i7as de 
edad del cultivo, época el, cual se crr-f- 1,ei todas las plantas habían 
llegado a su completo desarrollo morfológico, fueron los tratamientos nú 
meros 3-1 y 5 con 0,97 - 0,96 y 0,95 m respectivamente (Tabla 6). Estos 
tratamientos excedieron escasamente en 8 cm aproximadamente al testigo. 
En promedio la altura osciló entre 0,88 a 0,97 m. 
Esta altura más o menos uniforme puede tener explicación con la falta de 
agua a que estuvo sometido el ensayo, por tanto, pudo haber influido en 
la inefectividad de los tratamientos de cultivadas y aporques. El coefi-
ciente de evaporación en los suelos de la granja de la Universidad es muy 
alto y al presentarse escacez de agua, la cultivada no cumolía uno de los 
fines que perseguía como es la retención de húmedad. 
4.3 Número promedio de cápsulas por planta. 
En general, para todos los tratamientos el número de cápsulas fué ba-
jo en las dos fechas en que se hicieron las observaciones (Tabla 7 y 8) , 
encontrandose al final una media entre 7 y 12 cápsulas por planta en los 
diferentes tratamientos. En esta variable el testigo super6 a varios tra-
tamientos entre los cuales están los números 6 y 3 pero en última instan-
cia estos tratamientos superaron en peso algodón semilla al testigo. 
El tratamiento que estimuló la formación de un mayor número de cápsulas 
fuó el número 2 que comprendió dos cultivadas y un aporque. 
Parece ser gne también que las condiciones de salinidad de los suelos influ 
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TABLA 6. ALTURA PROMEDIO DE LAS PLANTAS DE ALGODON A LOS 120 Dvls DES-
PUES DE GERMINADO EL CULTIVO EXPRESADA EN METROS. 






T 0,67 1,36 0,64 0,85 3,52 0,88 
»1 0,88 1,53 0,59 0,81 
_ 
3,81 0,95 o 
2 0,89 1,35 0,54 0,82 3,60 0,90 
II 3 0,78 1,03 0,97 1,08 3,86 0,97 
4 0,87 1,38 0,76 0,66 3,67 0,91 
, 
5 0,84 1,39 0,81 0,80 3,84 0,96 
6 0,72 1,19 1,02 0,79 3,72 0,93 
7 0,79 1,41 0,60 0,68 3,68 0,92 
8 0,97 0,81 0,76 0,95 3,49 0,87 
Total 7,41 11,45 6,89 7,44 33,19 
X 0,82 1,27 0,76 0,82 
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TABLA 7. PRWEDIO DE CNPSULAS POR PLANTA A LCC 100 DIAS DE EDAD DEL CUL 
TIVO. 




5.3 13.4 4.6 7'0 7.6 
1 5.4 13.5 6.7 6.5 8.0 
2 7.8 15.0 5.9 6.6 8.8 
3 5.1 7.5 5.5 7.2 6.3 
6.7 14.1 5.3 4.1 7.5 
5 8.2 13.7 4.9 7.0 8.4 
6 5.6 7.6 5.9 5.5 6.1 
7 4.8 14.6 6.1 4.9 7.6 
8.8 6.1 5.0 5,2 6.3 
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TABLA 8. PROMELIO DE CAPSULAS Pa: PLANTA A LOS 130 DIAS DE EDAD DEL CUL 
TIVO. 
 






T 5.7 19.6 4.8 10.1 40.2 10.05 
1 8.3 19.7 8.1 10.3 46.4 11.60 
2 10.5 22.6 5.9 10.1 49.1 12.27 
3 5.3 8.8 7.8 8.4 30.3 7.57 
4 7.0 19.6 6.1 4.9 37.6 9.40 
5 9.1 20.1 5.6 7.8 42.6 10.65 
6 5.6 8.0 7.5 5.6 26.7 6.67 
7 5.8 17.5 7.2 5.6 36.1 9.02 
e 9.0 7.9 7.1 7.2 31.2 7.80 
Total 66.3 143.8 60.1 7.0 340.2 
_ 
X 7.36 15.97 6.67 7.77 
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yó en la no formación de estructuras florales. 
4.4 Desarrollo morfológico ue las plantas. 
El aspecto morfológico general que presentaron las plantas en los di 
ferentes tratamientos se muestran en la Tabla 9, que dá una idea genera-
lizada de la apariencia externa que mostraron todas, las plantas de acuer 
do con su contextura y vigor en cada uno de los. tratamientos en base a 
la escala que se escogió de normal, regular y deficiente desarrollo. 
Los tratamientos números 5 y se mostraron con un desarrollo norfológic 
que iba de regular a normal. 
Los tratamientos números 2-3 y 6 presentaban un desarrollo regular en si 
necto externo. 
Los tratamientos 1-4-7 y testigo mostraron un desarrollo morfol6gico quE 
iba de deficiente a regular. 
Ningún tratamientos ofreció plantas con un desarrollo morfológico norma] 
lo que se justifica con la alcalinidad del suelo acompañado con la baja 
precipitación en la zona que hacia aún mayor la concentración de sales 
del suelo trayendo así las bajas alturas de las plantas, lo mismo que 1¿ 
escacez de estructuras florales y la abertura prematura de éstas, lo qu< 
contribuyó en gran proporción al bajo rendimiento. 
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TABLA 9. DESARROLLO MORFOLOGICO DE LAS PLANTAS A LOS 100 DIAS DE EDAD 
DEL CULTIVO. 
13 1 o q u e s 
    
Promedio General Tratamientos 
   
    
IV 
T M P M R Deficiente a regular 
1 R P M M Deficiente a regular 
2 R P M R Regular 
3 M R R R Regular 
R P M M Deficiente a regular 
5 R P R R Regular a normal 
6 M 2 R R Regular 
7 M P R M Deficiente a regular 
8 P R R R Regular a normal 
P Normal desarrollo 
R - Regular desarrollo 
14 - Deficiente desarrollo 
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FIGURA 1. Aspecto general del ensayo a los 20 días. 
FIGURA 2. Tratamiento testigo a los 30 alas. 

FIGURA 4. CoMbinación de una cultivada y un aporque, en el momento de 
efectuarse ésta última labor. 
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FIGURA 5. Aspecto del tratamiento 6 de una cultivada a los 30 días. 
FIGURA 6. 2'cci6n de uno de los cuerpos de la cultivadora en el momento 
del aporque. 
V. CONCLUSIONES 
Los resultados del presente trabajo permit .tlegar a las siguientes con 
clusiones: 
5.1 Para las condiciones del ensayo, los tratamientos números 2 ( dos cul 
tivadas y un aporque) y número 5 ( una cultivada' y un aparque), alcen 
zaron los mejores rendimientos con 0,965 y 0,898 ton/Ha respectiva - 
mente, lo que representa un incremento en la producción en un 68 y 
56% con relación al testigo. 
5.2 No se encontraron diferencias estadisticamente significativas entre 
los tratamientos que incluían combinaciones de las labores de cultiva 
da y aporque con relación al testigo. 
5.3 para las condiciones del ensayo, se encontró la necesidad de un míni-
mo manipuleo del suelo en lo que concierne a las labores de cultivada 
y aporque. 
5.4 De acuerdo a los incrementos alcanzados en la producción con los tra-
tamientos 2 y 5, se Obtiene para las condiciones del ensayo rentabili 
dad en las labores de cultivada y aporque con un buen manejo del sue- 
la. 
VI. RESUMEN 
El presente ensayo se llevó 4 cabo en la grexa experimental de la univex 
sidad Tecnológica del magdalena, situada en el Municipio de Santa marta, 
departamento del magdalena, en el segundo semestre de 1977. 
El estudio se realizó con el Objeto de buscar información primaria en el 
campo sobre la influencia de la cultivada y el aporque en el algodonero 
( Gossypium hirsutum L ). El diseno empleado fue el de Bloque al azar 
con cuatro (4) replicaciones y un total de ocho (8) tratamientos, que in 
cluían diferentes fechas y combinaciones de estas dos _labores culturales 
Se hicieron evaluaciones sobre rendimiento, desarrollo morfológico de la 
plantas, número promedio de cápsulas y altura de las plantas. 
Los datos consignados indicaron que los tratamientos números 2 ( dos cul 
tuvadas y aporque ) y 5 ( una cultivada y un aporque ), dieron los mejor 
rendimientos con 0,965 y 0,898 ton/Ha respectivamente, no encontrandose 
diferencia significativa entre los tratamientos y el testigo. 
Las mayores alturas en las plantas a los 120 días de edad del cultivo se 
presentaron en los tratamientos números 3-2 y 5 con 0,97, 0,96 v 0,95 m 
respectivamente, excediendo en 8 cm aproximadamente al testigo, present¿ 
dose una altura más ó menos uniforme en todo el ensayo. 
En general para todos los tratamientos el número de chsulas fuó bajo, < 
contrandose una media entre 7 y 12 cápsulas por planta. 
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para las condiciJnes del ensayo, se encontró la necesidad de un mínimo ma 
n
ipuleo del suelo en lo que concierne a las labores de cultivada y apor- 
SUMMARY 
The present essay was realized in the Emperimenta1 Creen House of the 
Magdalena Tecnological University, in Santa Marta, second semester 1977. 
The study was conducted to óbtain primary information about the influences 
in cotton plantation. The essay was started on by selectioning four blocks 
with not specifidal requirment and with four replications and eight treat 
ment that were included differents dates and combinations of those, culti 
vations labor. 
It was also evaluated: the efficiency, morfological development, capsole 
average and hight of plants. 
The results showed up that the treatment number 2 ( 2 cultivated, 1 hilled) 
number 5 ( 1 cultivated, 1 hilled), to the best efficiency with 0,965 and 
0,898 ton/Ha cach one, there were not differences between the treatment 
and the witness. 
significativa altitudes were found after 120 days in blocks 3-2 and 5 
with 0,97, 0,96 and 0,95 m respectively, excceding o centimeter compa - 
ring with the witness, but the altitud° was more orless equal in the 
essay. 
Generaliring for all the treatment the nomber of capsules was low, and 
the average was seven and twelve, capsules per planta. 
For the conditions of the presents essay it was found the necessity of 
minimum handling of the soil, referred to cultivation and hilling. 
vf 
VII. BIBLI OGRAFI A 
CHAVES, R. 1970 Aspectos Agronómicos del culti
-o del Algodonero en 
Colombia. Bogotá. t'c.ieracién Nacional de Alyadoneros. Departa-
mento m ,ico Ag..icola, 1970. 43-1.--(mimeograf zdo), 
 Aporque y sus efectos sobre la producción. Bogotá. Federa-
ción Nacional de Algodoneros. (Trabajo sin publicar) 
• 
KARMEX, Herbicida Diuron. Control Post-emergente de Malezas en el Al 
godonero. Bogotá. Dupont, 1975. 14p. 
MALAGON, C.D. Propiedades físicas de los suelos. Bogotá, Instituto 
Geográfico Agustín Codazzi, 1974. 343p. 
RESTREPO, H.L.7x. Día de campo. Avances en Investigación en Ingenie-
ria Agrícola. Tibaitatá, Instituto Colombiano Agropecuario, 1974. 
154p. 
RISUEÑO, A. 2-otocu1tivo. Barcelona. Salvat, 1960. 614p. 
SENA-FAO. masey ferguson. Cultivadoras y Cosechadoras. Michigan Uni 
versity. Sena, 1974. 210p. 
SMITH, J.F. Maquinaria Agrícola y Accesorios. La Habana, cultural , 
1945. 264p. 
VIVAS, G. Y O. Peraza. manual práctico del campesino, cultivo del Al-
godón. Caracas, mAC, 1965. 28p. 
WHORTEM, E.L. y S.R. Alorich. Suelos Agrícolas, su conservación y for 
tilización, 2a ed. México, Hispano Americana, 1967. p.59-72 
YEPES, J.H. Labores complementarias de Control de Malezas en el culti 
vo del Algodonero, 1976. (Trabajo sin publicar). 

41 
APENDICE 1. ANALISIS DE VARIANZA PARA RENDIMIENTO DE CAMPO EN TONELADAS 
POR IIECTAREA. 





















4,5 2,34 3,32 
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Bloque 1 = 5.732 
Bloque 11 = 11.350 
Bloque III = 5.015 
Bloque IV = 5.468 
Total = 27.565 
f.c = 21,10 
2 2 (5.372) + (11.350) + 
  
 
„... (5.468)2 (27.565)2  
  
S.C.B 
     
36 
   
4 
 
     
      
= 24,08 - 21,10 
    
      
= 2,98 
     
2 (2.303) 
 
 (2.886)2  
 
(27.565)2 
    
S.C.TRAT. 
= 21.79 - 21,10 
= 0,69 
2 2 2 
S.C.TOTAL = (0,333) + (1,027) + 
 (0,638) - C.c. 
= 25,28 - 21,10 
= 4,18 
S.C.E. = S.C.TOTAL - (S.C.TAT. + S.C.B.) 
= 4,18 - (2,98 + 0,69) 




APENDICE 2. AUALISIS DE VARIANZA PARA ALTURA DE PLANTAS DE ALGODON A 
LOS 120 DIAS 





Bloque 3  1,5 0,5 16,66 
i 
Tratamiento 8 0,07 0,0087 0,29 -2,34 
_ 
3,32 
Error 24 0,73 0,030 1,00 
Total 35 2,3 0,065 2,16 
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Bloque I 7,41 
Bloque II = 11,45 
Bloque III .74  6,89  
Bloque IV = 7,44 
Total . 33,19 
f.c. = 30,59 





32,09 - 30,59 
= 1,5 
2 2 (3,52) + 
 (3,4J)- (33,19)  
S.C.TRAT. = 
4 36 
= 30,66 - 30,59 
0,07 
2 2 2 S.C.TOTAL . (0,67) .1- (1,36) 
..... ..... (0,95) - f.c. 
= 32,89 - 30,59 
2,3 
.C.TOTAL (S.C.TRAT. S.C.B.) 
2,3 - (0,07 + 1,5) 
2,3 - 1,57 
0,73 
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APEEDICE 3. AVALISIS DE VARIANZA PARA PROMEDIO DE CAPSULAS POR PLANTA A 
LOS 130 DIAS. 



























Bloque I = 66,3 
Bloque II = 143,8 
rIloque III = 60,1 
Bloque IV = 70 
Total 340,2 
f.c. = 3.214,85 


















3.328 - 3.214,89 
36 
114,03 
2 2 2 S.C.TOTAL = (5,7) -1 (19,6)-I-  (/,2)  - f.c. 
= 4.090,26 - 3.214,89 
= 875,35 
S.C.E. = S.C.TOTAL (S.C.TRAT. + S.C.B.) 
= 875,37 - (114,08 + 516,9) 
= 875,37 - 630,98 
= 244,39 
